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1.—Manteleta. 
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Al presente número acompaña la hoja ríe patrones número 14. 
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LA MODA ELEGANTE ÍLl'STKADA , 1’E1UÓ1*1‘ O DE LAS FAMILIA 


{ini^ luchas andadamente, adormidas 
con bordado y luego reunidas y n» 
deudas do llevo «.lo 1U centímetro* do 
alto. Xuetstiu modelo tiene, sin contar 
el lleco, un metro s ceulúmtios ti* 
largo, por S-l centimcltoH de ancho 
No liay «pie decir «jilo pueden au¬ 
mentarse ó disminuirse estas ptopor 
ciónos. 

El modelo <|iie vamos á d< seribii s» 
compone de 11 tiras, cinco de i lla 
anchas, hechas al través con lana ce 


Manteleta. — Nuru 1 


Jo y lí ( rtc M) de la Iwjü ilr j-alo/ii- 
coi respondón á cjtn objeto,) 


Puedo hacerse 'sin maúletela do 
miselina blanca, faya negra ó cache¬ 
mir, según la estación. Nuestro mode¬ 
lo, i[iio es do muselina, va guarnecido 
le volantes festoneados y encaje ldun- 
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natural. En el contorno de 


,o ruso. 



































































































































color de roen, 
anterior. 


Se ejecuta este dibujo sobre cañamazo tic mediano grueso, con lana 
céfiro y seda de Argel. 


Cenefa para cortinas.— Núm. 13. 

Ejecútase este dibujo sobre un fondo de tul. So borda al 
limito de zurcido con algodón del mismo grueso del tul. 
El borde inferior va festoneado como lo indica el dibujo. 


Dos cenefas con ángulos — Núms. 8 y 0. 

Se la empicará para vestidos de niños sobre lienzo ó lnn.i, 
y para carteras, álbmns. etc., sobre tafilete ó paño. I.a lubor 
se hace al punto ruso con hilo sobre el lienzo, y con seda 
torzal sobre el tafilete ó paño. 
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Trajo para ni ñus de 7 á tí arioH.— Núm. 1-1, 

(ira la explicación y patrones véase n.°- IX, li^, 
n Imju tic patrones tjiic acompaña ni presente 


Pico do corbata.—Núm. 10. 

(Encaje ingltíá tobre tul.) 
dibujo sobre tul blanco con 
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11 .— Concia de tapicería. 
Explicación <lc lo* fie.jos: ‘ cuentas «!«ia! \i. 
o negros, X cristal, ¡3 leetu*. * yc*n. 


12.—Cenefa bordada. 
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Cuerpo de debajo.—Núm. 15. 

explicación y patrones véase n.° III 
á 23 do la hoja. 
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la manera que en varias ocasiones liemos in 
diendo par» el encaje inglés. 


Sombrillas.—Núms 10 y 17. 

Núm. 10. Sombrilla de /aya cubierta de encaje. Esta som¬ 
brilla es de fnyn color gris arena, y va forrada de seda 
blanca y cubierta de encaje de Clianlilly. Puño de marfil. 

Núm. 17. Sombrilla de tafetán bordarlo. K1 revestimien¬ 
to de esta sombrilla es do tafetán azul muy claro,}’ va 
bordado, según las indicaciones del dibujo, con seda floja 
azul oscuro, al pasudo, punto de cordoncillo y punto anu¬ 
dado. Forro de seda blanco, puño de marfil. 


Cenefa de tapicería Num. 1 


ra adornar costureros y oírte 
sobre, cañamazo ib- medlaui 
llores que se indican en la ex 


sta cene fa, que sirve par 
tos análogos, se borda ; 
:so, con cuentas de lonco! 
ación de los signos. 




Cenefa bordada.—Núm. 12. 

Se borda esta cenefa sobre una cinta de gro de 2 centí¬ 
metros de ancho, con tiras de terciopelo aplicadas de s /4 
centímetro de nnclin. y tina guirnalda al punto de espina 


Cesto do labor. —Núm. 18. 

(La Gg. 27 de la hoja tic patrones pertenece a esto objeto.) 

Este cesto es de mimbre blanca con asa de junco borní 


JO.—Pico de Corbata. 
Encaje inglés sobre tul. 
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13,—Cenefa para cortinas. 
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punta iii l velo que oculta uno tic los detalles 
nuis singulares de su vida. 

En una edad muy avanzada, y ti causa desús 
achaques, limo renuncia del obispado,)* se re¬ 
tiró ú la aldea donde-sus ojos vieron la primera 
luz, en cuya iglesia solia celebrar el snnto sa¬ 
crificio do la misa en las grandes festividades. 

Halda recorrido coii gloria los principales 
grados de la jerarquía eclesiástica, distinguién¬ 
dose sobre torio como predicador por la elegan¬ 
cia , sencillez y profundidad de sus sermones. 

La muerto lo sorprendió en la tarea de corre¬ 
girlos y coleccionarlos: ignoro si su familia ha¬ 
brá terminado este trabajo para darles á la es¬ 
tampa , aunque creo que no, pues no recuerdo 
húbolos visto anunciados en parte alguna. 

Lo que si consta á muchísimas personas era el 
aprecio en que le tenían todos los hombres de 
ciencias de Europa, sobro todo la nación france¬ 
sa, tan uníante de sus sabios y de sus glorias. 


zado de negro. El interior va forrado de tafe¬ 
tán granate. El exterior va ornado de paño gra¬ 
nate eon aplicaciones y cordón granate, dispues¬ 
to eu lazos sobre la tapadera. La liga 27 represen¬ 
ta el trozo de paño y el dibujo de las aplicacio¬ 
nes. La aplicación del centro es de raso grana¬ 
te, y va rodeada de liilillo de oro, que se lija de 
trecho en trecho por medio do puntos hechos 
eon seda negra. Los arabescos se ejecutan con 
trencilla granate. El resto del bordado se Imee 
ul punto ruso y punto de espina con seda gra¬ 
nate. 


Traje do taya y popelina. — Núms. 10 y 20. 

l’nra la explicación y patrones véase n.° VI 
ligs. 28 á8!l ile la hoja qnc ncompniín ni presen 
te número. 


Casaos (le percal eon dibujos. — Níim. 21. 

U.' Iln«. lo :t l'J Ih hoja qnc ticompaftn Al presente nAmcro 

rorivsponilcii ú «sin npsnru.) 

Servirá igualmente este patrón para vestidos 
de muselina blanca, chaconás, ú organdí estam¬ 
pado. Los adornos se componen de volantitos ta¬ 
blearlos hechos de Ja misma tela. 

Cúrtanse dos pedazos por la íig. 4(1. La linea 
lisa marca el limite del delantero que cruza por 
debajo. Córtase la espalda entera por la íig. 41, 
que sólo representa la mitad, y la manga, tam¬ 
bién entera, por la fig. 42. Se cosen las dos mi 
tildes desde 21> basta 80, y se forman pliegues cu 
el cinturón fijando las cruces sobre el punto ; se 
juntan las figs. 40 y 41 acercando los números 
iguales. Bajo el contorno (exceptuando el esco¬ 
te) se pone una tira de la misma tela de 8 oen 
t i metros de ancho. En el escoto so pone un cue- 
Ueeito recto de 2 centímetros de micho, y luego 
se fijan los adornos. Cada manga va cosida desdo 
88 hasta 84. Bajo su Bordo inferior se pone una 
tira de 8 centímetros de ancho, se pega el volan¬ 
te, y so forman pliegues cosiendo onda cruz so¬ 
bre un punto. La manga va cosida á la sisa 84 


Dos cosas llamaban principalmente la aten¬ 
ción en la estancia del palacio episcopal que de 
ordinario ocupaba monseñor : un retrato y una 
ruleta de marfil. 

El retrato representaba un jóven como de 
unos treinta años, elegantemente vestido, y cu¬ 
yo traje databa de los últimos dias del reinado 
de Luis XV. Aquella hermosa cabeza represen¬ 
taba el extraño contraste de un tipo varonil lu¬ 
chando con la gracia y la morbidez femeninos: 
era un conjunto extraño que llamaba la atención 
la dulzura de aquellos ojos con las lincas seve¬ 
ras y casi duras de la beca, la lineu de la nariz 
de una corrección griega, y el óvalo infantil del 
rostro. 

Monseñor tenia gran veneración liácia este 
retrato, por más que no perteneciera ú ningún 
individuo de su familia, según confesión propia. 

En cuanto á la ruleta. 

Aquello era más extraño todavía. 

El obispo la veneraba casi tanto como al re¬ 
tíalo, y áun solia envolver aquellos dos objetos 
en nuil mirada. 

t Pardiez! 


14. —Truje para niñas de 7 ú !) años. 

( R.t'nltc. ¡/ ¡Hitr*., n." IX, liij.t. 47 á 63 <!< ln hoja.) 


¡ Una ruleta un la 
h a b i t n e i o n de un 
obispo! 

Motivo había puní 
que sus pajes, fami¬ 
liares, y áun sus ami¬ 
gos, demostrasen la 
más profunda extra- 
ñeza. 

Y no era que mon¬ 
señor fuese partida¬ 
rio de ningún juego, 
mucho menos do los 
prohibidos por la ley. 
como los de envite y 
azar. 

Nadie recordaba 


I por medio 


Casaca de organdí, 
ivúin. 2Z. 

Para la ' explica - 
cioll y patrones véa 
se n." X, tigs. o-l y o ó 
de la hoja. 


Trajes de paseo para 
señoras 

Náms. 23 ú 23. 

Véase n." i, ligs. I 
á 15 y demas expli¬ 
caciones del ii'cto de 
la hoja. 


15 —Cuerpo de debajo. 
{J.'.r/ili,-. i/ ¡i,i/>■•<., ii." 111. Jii/i. 13 ,i 23 ti, 
IipIii.) 


tG.—Sombrilla defa.vacubierta di u 


haberle visto jugar nunca por din- 
traerse; i h enuibio no consentía 
que nadie locase aquella ruleta In¬ 
moral , «lile la que se pasaba lloras 
cuteras contemplándola ton luía 
atención profunda. 

Muchas veces,cuando alguno le 
sorprendía en aquel mudo éxtasis, 
señalaba la ruleta , exclamando 
con incalificable sonrisa : 

— Esto es lo que me ha dado el 
titulo de monseñor. 

Ahora no será del todo inopor¬ 
tuno que os cuente una historia. 


EL OBISPO 


En primer lugar, debo deciros 

que monseñor el obispo de. i'i'ii 

un bretón de pura raza, nacido en 
una pequeña aldea que levanta 
sus techos de pizarra y sus tapias 
de tierra blanqueada ’onu cal eu 
uno do los linderos de la Selva de 
Retines. 

Al decir n'i'l , y do intento he 
subrayado la palabra, debéis su¬ 
poner .pie ya no existe, pues de 
otro modo, ni áun callando su 
nombre me atrevería á levantar la 


Fijemos la época. 

Era muchos años antes de la re 
volucíoii del 08. 


10 Oetn de labor. 
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‘¿d.—'] mjo de favft y , oocUiia, DelnnHno. 

(Kj’/tlic, )/ Jhitvx.. n,° VI, fii/fi. 2$ tí liO f/rí la hoja.) 








LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 


Gran parte de los ba¬ 
lotantes de París en di- 
elia época veían , ó re¬ 
cordaban haber visto, 
diariamente, recostado 
cu una de las barnndi 
lias del puente de Nues¬ 
tra Señora, n un mucha 
chuela, casi un niño, 
puesapénnseontaria do¬ 
ce uños, sucio V hara¬ 
piento, que había he 
cho su morada de aquel 
sitio. 

Lor primoroR rayos 
de! so] iluminaban su 
macilento semblante y 
su rizada cabellera en 
el lugar indicado, don¬ 
de permanecía con la 
inmovilidad de la esta¬ 
tua del Comendador to¬ 
do el dia y gran parte- 
de la noche, inclinado 
sobre la mano izquier¬ 
da, extendiendo la de¬ 
recha Inicia adelante, 
único modo que tenia de 
impetrar la caridad pú¬ 
blica, pites éste era sil 
olicio. 

Cu a ndo la ci ud ad 
quedaba envuelta entre 
la sombra, buscaba el 
sitio más ¡i propósito pa¬ 
ra dormir bajo uno de 
los estribos dol puente. 

Esta era la espantosa 


21. —Casaca de percal con dibujos, 
(JPatri i.; »■" XI1, fiy». 40 á 12 de la ha 


22.— Casaca de organdí. 

(A ’j'jilir. y jiiitrii., -V, /¡y*. 54 y 55 lie la hoja.) 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LÁS FAMILIAS. 
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existencia ji «pie su habin condenado aquel mendigo, casi 
idiota. 

El rigor déla intemperie, desaliado por tantos meses, 
lo había dado esa apariencia peculiar de los bohemios ó 
gitanos; el ruido y el color sombrío do las aguas del Se¬ 
na, que murmuraban ni pasar bajo sus pies, habían im¬ 
preso en toda s-n persona algo de lmratio, hosco y amena¬ 
zador, que hacia esquivar su presencia á los demas pilie- 
tes del contorno. 

Aquel mendigo parecia una de las gorgonns de la fa¬ 
chada de Nuestra Señora, arrojada sobre el puente en al¬ 
gún din de huracán. 

Las almas caritativas le arrojaban, más bien que le da- 
bau, el óbolo de la caridad. 

Nadie le habin oido hablar, ni mucho menos reir, ni por 
entonces hubo arquero ni ronda que se creyese con bástan¬ 
le derecho para espantar de su nido ¡i aquel buho del puen¬ 
te, como le llamaban. 

Ni el sol de Julio le hacia ocultar su cabeza entre la 
sombra, ni las espantosas heladas de Enero causaban más 
mella en él que en el tronco grieteado, seco y carcomido 
de una encina. 

Y sin embargo, aquel sér tendría alguna historia, y pro¬ 
bablemente ocultaba alguna desventura. 

IV. 

Entonces, como hoy y como cu lodo tiempo, se jugaba 
mucho en París, y se jugaba á todo ; especialmente los jue¬ 
gos de azar estaban muy en boga, lo cual quiere decir que 
en la capital abundaban las encerronas y los tugurios. 

Uno lmbia en la callo de la Calandre, muy respetado por 
la policía , ú causa de ser el rnidez-rous de In juventud do¬ 
rada de la época. 

El hombre acostumbrado á vagar entre las sombras de 
la ciudad por aquella parte hubiera visto que todas las no¬ 
ches indefectiblemente, entre tres y cuatro do la mañana, 
salia un jóven del tugurio do la calle de la Calandre, to¬ 
mando la dirección del puente de Nuestra Señora. 

Al pasar junto al muchacho de que acabo de hacer men¬ 
ción, ponia sobre su mano derecha una reluciente libra 
tornesa, que alguna vez brillaba herida por los rayos de 
la luna, exclamando alegremente : 

— Torna, pequeño, por la ruleta. 

Y proseguía su camino. 

Esto se repitió todas las noches de un año.y de otro. 

y de otro.... 

¡ Ah, Dios mió 1 ¡ cuántas libras toruesas tendría ya el 
pequeño.el buho de Nuestra Señora !. 

Hasta que una noche faltó el caballero, y ya no volvió 
más. 

Y de t ros á cuatro do la mañana el mendigo sólo oyó 
murmurar las aguas del Sena, sin que ningún acento bu- 
mano turbase su monótono claqueo. 

Y al poco tiempo el pequeño desapareció á su vez. 

Y las gentes se preguntaban en vano : 

— ¿ Adómlc ha ido á parar el melancólico lmho do las 
torres de Nuestra Señora? 

V. 

Un din.no recuerdo bien si ora en una de las princi¬ 

pales ciudades de Bretaña ó do Normniidia. 

Ello es que era un hermoso din de Mayo : Imbia sol en 
el ciclo, cuyos rayos alumbraban el pórtico de la catedral, 
miiclina flores, las primeras de In estación, que por esta 
circunstancia parece que tienen más aroma y colores más 
puros y delicados ; mucho pueblo en In callo, y dentro del 
templo damas elegantes, atildados caballeros, incienso, 
salmos y música, porque en aquel momento se ungía v con¬ 
sagraba el obispo nombrado para aquella diócesis. 

Terminada la ceremonia hubo un magnifico y suculen¬ 
to chocolate en la sala capitular, y terminado el chocolate 
<1 obispo atravesó la iglesia para dirigirse al palacio epis¬ 
copal, seguido del clero y de sus familiares. 

lista alegre, al par que respetuosa procesión , atravesaba 
ya el pórtico del suntuoso templo, cuando el obispo se 
detuvo de repente, como si una fuerza superior le impi¬ 
diese marchar: todos lo vieron palidecer, mirando hacia 
un objeto desconocido , micnlras en su rostro se pintaba 
lina emoción difícil de describir, emoción que le hacia es¬ 
treméceme como un paralitico, como se estremece un cuer¬ 
po á quien se aplícala pila de Vulto. 

Así trascurrieron tres segundos, que parecieron tres si¬ 
glos por su duración. 

De pronto el nuevo obispo pidió una moneda de plata á 
aquel á quien ludió más á mano, y dirigiéndose á un su¬ 
cio y nsqm-roso mendigo, recostado en el último escalón 
del atrio, le dijo con voz conmovida, depositando en su 
mano la moneda : 

—I’or la ruleta. 

Entóneos el mendigo abrió los entornados ojos, fijó su 
estúpida mirada en el semblante del obispo, tiróse íiácia 
alias con ademan convulsivo una especie de casquete que 
cubría su cabeza, y después de vacilar un momento, cayó 
á los pies del sacerdote exclamando: 

—¡Ah monseñor...! 

El obispo se abrió paso por entre la admirada multitud, 
y subió á sil elegante carroza, que le condujo id palacio 
episcopal. 

Una vez instalado en su habitación, dijo á uno de sus 
pajes: 

—Traedme á aquel mendigo á quien lie socorrido cu el 
atrio de la catedral. 

VI. 

En verdad os digo que el pequeño, el buho del puente 
de Nuestra Señora, no era ningiin imbécil. 

Aquellas buenas libras tornesas que recogía del Caballé- 1 


roque jugaba á la ruleta, convenientemente guardadas, 
formaban un pequeño capital, que en manos hábiles y se* 
gnrnsse triplicó al poco tiempo. 

Y aquel niño, aquel infeliz bretón sin familia ni ami¬ 
gos, que mendigando llegó ú París y mendigando vivía, 
aquel pobre bohemo del Sena, sin instrucción, se dedicó 
á adquirirla. 

Cuando la voluntad es buena se alcanza casi todo lo 
que uno se propone. 

Los primeros destellos de la luz de la ciencia empezaron 
á disipar las nieblas de la ignorancia en la inteligencia 
del mendigo, como despeja el viento las nubes que empa¬ 
ñan el azul del ciclo, haciendo que brille luego más límpi¬ 
do y esplendente, iluminado por los rayos del sol. 

Mientras duró sil primera educación, el muchacho, que 
no era ingrato, no se olvidó de ir alguna que otra noche 
entre tres y cuatro al puente de Nuestra Señora, con la 
esperanza de ver al jóveii á quien tanto debía, no para 
impetrar nuevamente su caridad, sino para manifestarle 
el buen uso que estaba haciendo de sus limosnas. 

Pero ¡ ay I 

Todo fuá en vano : el jóven, ó había muerto, ó ya no 
tenia nada que dar. 

El mendigo, que ya era un hombre , entró á poco en un 
seminario, donde hizo sus estudios con extraordinaria bri¬ 
llantez y aprovechamiento. 

Después... 

Ya os he. dicho más arriba lo que pasó. 

Aquel pobre buho del puente do Nuestra Señora recorrió 
con gloria todos los grados de la jerarquía eclesiástica , y 
miéntrns el estudio y la aplicación le lmclan hombro, aca¬ 
baba de arruinarse en el juego su jóven protector, basta el 
c-xtremo do que el obispo tuvo que socorrerle el «lia de su 
consagración , en el pórtico de la catedral. 

Vil. 

Desdo aquel día aquel pobre mendigo pasóá ocupar una 
habitación en el palacio de monseñor, quien le retuvo á 
su lado hasta que sus padecimientos le ocasionaron la 
muerte. 

Ahi tenéis explicada la predilección del buen obispo por 
el retrato de su protector y la ruleta, á quien efectivamen¬ 
te debia el puesto envidiable que oeupaba en la sociedad. 

Sin embargo, si no tenéis n vuestro alcance otros me¬ 
dios de dnrhmosun, os aconsejo que no ejerzáis nunca la 
caridad por medio de la ruleta, porque no siempre encon¬ 
trareis ¡in mendigo que se baga obispo y no quiera ser 
ingrato. 

P. Estamii.i.v 


-—=r3>-»j*ct<5=—- 

DOS ABISMOS. 

lin dia sobro nn hondo precipicio 
Suspendido me hallé, 

Y en sus negras entrañas un momento 
La muerte contemplé. 

Y el vértigo venciendo que Inicia el fondo 
Me impelía á rodar, 

Pude por liu de la fatal orilla 
Mi ¡llanta retirar. 

Hoy, do otro abismo al borde, cu vano lucho 
Y quiero resistir; 

Que en la profundidad de tu mirada 
Me siento sumergir. 

L. Si ros. 


AURAS DE ABRIL- 

Batiendo entre llores 
Sus trémulas alas, 
Preciados aromas 
Recogen las auras. 
l»e Abril son aliento, 

Que el vallo embalsama , 
Que inspira á las aves, 
Que riza las aguas. 

Que lleva murmullos. 

Que miente esperanzas, 
Que llega hasta el monte, 
Que torna y que pasa. 
Turbando id silencio 
De noche en Iluda, 

Imita el suspiro 
Del pecho que ama. 
Fingiendo rumorea, 
Agita las ramas; 
Dormida entro rosas 
Contenta descansa. 

Y siento en su lecho 
Los besos del alba, 

A' ni ver que en las hojas 
Amante resbala 
Del fresco roclo 
La perla envidiada, 

Su vuelo desplegan 
Celosas las auras, 

A' roban del cáliz 
La dulce fragaucia. 

Venid, auras leves, 

.Mi frente abrasada 
Anhela la esencia 




Que vn en vuestras alas; 

Os pide rumores, 

Fingidle esperanzas, 

Y en cambio os concedo 
Suspiros del alma. 

S. Moreno Castei.i.6. 
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SUMARIO. 

Diría, ilf Julio. 

Por entre los carlistas. — De Madrid á Bayona — Aventuras.— 
Llegada á Biarritz. — La colonia madrileña. —Ni lujo ni 
fausto. — Espectáculos y placeres.— La cordialidad españo¬ 
la.— De Biarritz ú Parí-. — El Shah de lVrsin. — Chismo¬ 
grafía. 

Ha sucedido lo que esperaba, cara y bella sobrina mia; 
cansado de sufrir los calores tropicales de Madrid , harto 
de aguantar las diabluras federalistas de Pi Margal! y eom- 
pañia, un hcau matin hice mi maleta, y salí de lu ex-eo- 
ronad.t villa con dirección á Francia. 

— ¿ Por dónde? me preguntarás. 

Los locos ó ios afortunados como tá, se marchan por Vi¬ 
toria y San Sebastian, sin temor ni ya prófugo y persegui¬ 
do cura Santa Cruz; los que no se marean tienen la faenl 
tail de venir por Santander; á los prudentes no nos queda 
otro recurso que tomar el camino do Zaragoza y Pam¬ 
plona. 

— Pero — ine dirás tá —ese camino está infestado de 
partidas carlistas, que detienen á cada paso á los viaje¬ 
ros , que les piden los pasaportes, que les reclaman algiui 
diti-ro como contribución por sus equipajes. 

Es verdad ; mas esos pobres facciosos, según los llama¬ 
ban ántes, osos buenos soldados de Cárlos Vil, como se 
dice ahora, son amables, finos , bien educados ; piden mil 
perdones por las molestias que ocasionan , se informan de 
la salud de los viajeros, y se conteutun con dos reales por 
eadu mundo ó cada saco de noche. 

Bien ves que no hay motivo para asustarse ni para la¬ 
mentarse mucho de las exigencias ni de las tropelías do los 
carlistas. 

• 

* * 

El viaje es largo, pero no cansado ni peligroso. 

Si en lu venta de Ulzaina ó en la posada de Elbetea se 
encuutrára un Lhardy cualquiera qtia suministrara una co¬ 
mida comible; si no hubiera que dormir entre toda clase 
de bichos en Eiizoudo ; si en Ainlioa, primer pueblo fran¬ 
cés p o' aquella parle, hubiese un restauran] regular en 
vez de sil auhct-ffc inmundo, no llegaría uno descontento á 
Bayona, donde los malos cuartos y la mediana mesa del 
Hotel iht Commerre se le antojan á uno el summum del com¬ 
fort y del bienestar. 

Una vez en la ciudad del Adonr, respira cada cual, con¬ 
siderándose feliz por haber salido incólume de loa peligros 
democráticos y guerreros. 

Allí se encuentra uno—rodeado de amigos y compa¬ 
triotas— como en su propio país. 

A cada paso so ven caras conocidas ; á cada momento si¬ 
lo tienden al ración llegado cariñosas manos, y no se oye 
sino repetir: 

— Vivo en Biarritz en la V¡lla Sulsse. 

— Estoy en la l illa des itoses. 

— Vaya Vd. á verme al l/átel de Inula ierra. 

— Almorzamos á las once, y cernamos á las seis. 

* 

♦ * 

¡ Ay! Por desgracia , todas las hospitalarias familias es¬ 
pañolas ijii ■ brindan de manera tan delicada su mesa, que 
ponen á nuestra disposición sus respectivas casas, n i to 
das, digo, luto adoptado esas horas ¡Marees repite. 

La colonia madrileña , en su gran mayoría, come ú la 
una y cena á las.ocho: sistema absurdo é incomprensible 
en las necesidades de la vida social, y qm no tardará cu 
ser abandonado. 

Pero ¡qué cordialidad, qué franqueza en nuestro carác¬ 
ter nacional! 

En cuanto aparece en Biarritz un conocido, cada cual 
so apresura á visitarlo ; cada cual le invita ú sus expedi¬ 
ciones y á sus placeres; cada cual so esfuerza para hacerle 
la vida agradable. 

I.os Condes do Horedia Spinola reciben todas las noches 
cu su preciosa villa, y los domingos permiten á la alegre 
juventud que baile, obsequiándola con un espléndido cho¬ 
colate. 

Su casa es el punto de reunión de toda la alta sociedad, 
haciéndolos honores de ella con exquisita cortesanía y 
amabilidad, no sólo los Condes de Heredia, sino sus lindas 
y angelicales hijas. 

También los Condes de Vilchcs tienen tertulia, pero de 
absoluta confianza, á causa del luto que llevan por su ma¬ 
dre la Marquesa de Almonacid. — .1negase allí al betá/uc, 
qno es el juego de moda actualmente; turnase lé, y so 
charla hasta las doce do la noche. 

En fin, el 15 se abrió el Casino, completamente restau¬ 
rado y embellecido, asi «rumo el teatro anejo al mismo es¬ 
tablecimiento, y en ambos sitios encontrarán solaz y re- 
j creo cuantos estén ganosos de diversiones, que no serán 
muchos entre nuestros compatriotas. 

Llevan éstos ol luto de la patria, afligidos de los males 
presentes, temerosos de los males futuros; recelando no 
poder volver, en la época de costumbre, al suelo querido 
donde nacieron. 

Tan triste disposición de los espíritus se revela en todo: 
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—en los trajo?, cu las fisonomías, en la manera de vivir. 

Las señoras han proscrito ei lujo cu sus toilettes, y vis¬ 
ten con extraordinaria sencillez:—de percal, de museli¬ 
na, todo lo más de faulanl ;— en sus gastos se advierte 
también la más rigorosa economía: en sus planes impera 
siempre la fría razón. 

Semejante conduela honra mucho el patriotismo y la 
cordura de las españolas ; pero roba naturalmente la ani¬ 
mación y la alegría ¡i los circuios donde se juntan diaria¬ 
mente. No hay expediciones, no hay fiestas, no hay saraos. 

Ademas, unas tienen sus esposos, sus hijos, sus parien¬ 
tes, sus simpatías en las tilas carlistas; otras las tienen en 
las alfonsiuas, y esto ha dividido en dos fracciones —lo 
menos — á las que ántcs formaban un todo compacto y 
homogéneo. 

¡Triste resultado de esa horrible calamidad que so llama 
la guerra civil! 

* 

♦ * 

No te diré quiénes son las familias alojadas en Binrritz, 
porque tú lo sabes tan bien como yo, y porque la excepción 
sois lasque estáis en San Sebastian, ó las que se han que¬ 
dado en Madrid. 

Asi únicamente se oye hablar español, lo mismo cu las 
calles y en les altees marines do Bayona, que en el port vien e 
y en la pld'jc lies fous de Biarritz : cu los hoteles de la 
ciudad y en las villas del pueblccillo tampoco se escucha 
otra lengua que la de Cervántos. 

Los franceses vienen más tarde, cu los meses de Agos¬ 
to y Setiembre, cuando empiezan á abandonarles el cam¬ 
po los españoles, mientras aquéllos son reemplazados lué- 
go por los ingleses y los rusos, ú quienes el clima desigual 
y duro de la costa les parece suave y delicioso en iuvier- 
uo. ¿Qué tal será el de sus respectivos países ? 


á rcir, y otros de los presentes sacaron el pañuelo para 
ahogar sus carcajadas. 

—No, señor,—repuso el abate Borél, que acompañaba ul 
Sliah. —El catolicismo impone á las órdenes religiosas el 
deber de la castidad. 

Nazzer-ed-Diu conoció la torpeza que había cometido y 
se mordió los labios. 

Y la visita acabó de una manera cómica y regocijada. 

* 

• * 

El 19 lia abandonado S. M. esta capital en medio de una 
verdadera ovación. 

Los parisienses, situados á todo lo largo de los buleva¬ 
res, saludaban ai Shoh, quitándose el sombrero y hasta con 
ruidosas aclamaciones. 

Algunos gritaban : .1 u revoir! expresándole deseo de que 
vuelva á dejarles unos cuantos millones do francos. 

El deseo es natural; pero ignoro si será atendido. 

Un periódico ha publicado que en las habitaciones del 
Sliah cu el palacio legislativo se ha encontrado la foto¬ 
grafía de Blanca de Autiquy con estas palabras escritas 
y firmadas por ella misma : / Viva Persia y sil generoso mo¬ 
narca ! 

¿Será verdad?—Es lícito dudarlo. 

Mi carta es ya muy larga, y su despide de tí hasta otro 
dio, tu cariñoso tio, 

El. Marqués de Vam.k-Ai.kguk. 

LA BOTELLA AZUL, 

por do5?a patrocinio de iuedma. 


♦ 

♦ • 


(conmt'AcioN.) 


Después de pasar una sernaua cu Biarritz; de ver y sa- 
ludar á todos los amigos; de comer cou éstos á las doce ; 
con aquéllos á las cinco; con los de ntás allá á las ocho; 
do asistir á tina representación en el teatro del Casino : de 
bailar un rigodón on los salones eblouissants; el tourista 
tiene que marchnrso con ó sin la música á otra parto: y 
eso es lo que ha hecho tu tic,, que abandonó el suelo 
vasco en una do lus más sofocadas tardes de verano. 


Sea la situación especial de mi ánimo, ó que realmente 
es asi, me parece ahora más triste, menos bullicioso que 
otras veces cuanto veo. 

En el espréss de París, tan favorecido generalmente por 
los españoles, veníamos un corto número de ellos: verdad 
es que uo eran tampoco muchos los demás viajeros. 

Asi cada cual pudo elegir sitio á su placer, y wagón bu¬ 
ho en que venia mi solo individuo, muellemente tendido so¬ 
bro los almohadones colocados en forma de cama. 

París nos recibió con un calor digno del Scnegal, con 
'tu sol deslumbrador que iluminaba los restos de los fes¬ 
tejos tributados al Shalt do Persia. 

A nuestro arribo, el que se apellida modestamente Rey 
<lc los Reyes, habitaba todavía la ciudad del Sena; toda¬ 
vía era objeto de la admiración de los batlaurls parisienses; 
todavía, en fin, sus joyas turbaban el sueño de las mujeres 
elegantes. 

Naxzer-úd-Din ha sido durante su permanencia aqui el 
lion do la temporada.—Su fausto, su esplendidez, su ge¬ 
nerosidad, le lian conquistado el aprecio de este pueblo po¬ 
sitivo y metalizado. 

El Sliah ha hecho infinitas compras cu las fábricas y al- 
•oaccncs; lia dado propinas y limosnas en abundancia; 
bu favorecido lus artes en la persona de una cortesana 
célebre y actriz adocenada—Blanca de Autiquy—y eso le 
lia bastado paru adquirir una inmensa popularidad. 


Llegué á tiempo de nsistir á la tiesta colehradu on su 
obsequio en el Ministerio de Estado, ó sea de Negocios 
Extranjeros, y vi ú mi sabor al héroe del dia. 

Es un hombre de facha común y vulgar, que segura¬ 
mente no llamaría la atención de uadic si uo fuese el so¬ 
berano de un imperio poderosoy vasto. 

Su famosa aigrette, ó Bca pluma de pedrería, de la que 
tanto han hablado los periódicos, es en realidad una cosa 
magnifica, y á ella ha debido en mucha parte el Sliah el 
efecto que ha producido. 

La luz de los brillantes reflejaba eu su rostro dándole 
el aspecto de mi ser sobronntural. Do aqui la fascinación 
y el entusiasmo do los fervientes adoradores del becerro 
do oro. 

Nnzzer-ed Din representa á sus ojos el prestigio y el 
poder de la riqueza. 

Los hechos y gestos del Shah, sus palabras más insigni¬ 
ficantes, se lian referido y comentado aquí con extraordi¬ 
naria minuciosidad. 

Sin embargo, el monarca persa ha tocado algunas veces 
°l violon, como decimos los españoles. 

La víspera de su partida rué á visitar el Asilo de la 
Providencia, convento do religiosas, donde éstas educan 
doscientos cincuenta ó trescientos expósitos. 

N- M recorrió y visitó el edificio cou sumo detenimiento, 
y al retirarse preguntó, señalando á los chicos reunidos 
di pelotón : 

— ¿Son los hijos do esas señoras? 

Como la interrogación fue hecha en francés, aunque 
¡ualo, todo el mundo la oyó, y puedes imaginarte el efec¬ 
to que produciría. 

Lp.h madres bajaron los ojos; algunos chicos se echaron 


—¿Qué? dijo Bruno. 

—Amalia afirma, dijo Federico, que el amor existe. 

—¡ Bah, qué salte ella 1 

—Se le niega á V. la competencia, dijo tomando una 
expresión entre burlona y risueña Federico; sin duda Bru¬ 
no ignora.... 

—Debe saberlo, dijo Amalia interrumpiéndole con fir¬ 
meza y dignidad, pues de no haberle umado no estaría ca¬ 
sada. 

—¡Ja! ¡ja! ¡ja! contestó con grosera insolencia Bruno, 
nadie se casa ya por amor. 

Amalia palideció, c instantáneamente so puso roja como 
una amapola. 

El Vizconde la miró con una expresión de pena y do 
simpatiu imposible de expresar y se puso de pié, asi como 
Federico. 

Ambos se despidieron de Amalia, que apenas pudo balbu¬ 
cear algunas palabras, y salieron con Bruno, que lea acom¬ 
pañó hasta la escalera. 

—¡ Dios mió! murmuró Amalia al verso sola, esto es in¬ 
soportable, me poue en ridiculo á cada instante. 

Y ocultando el rostru cutre las manos rompió á llorar. 

— ¡Calle! dijo Bruno al volver,uliora lloras.... ¡Tú estas 

loca! ¿Y por qué lloras, vamos á ver? Sin duda porque se 
van esos caballeros. 

—¡Bruno! murmuró Amalia indignada. 

—Vamos, vamos, dáme de comer; que ya tendrás tiempo 
de llorar. 

V. 

UN AMIGO l'E BRUNO. 

En la noche de éste mismo dia, y en tanto quo Amalia 
recitaba en escena, Bruno, que fumaba tranquilamente 
Rentado entre bastidores, sintió que una mano se apoyaba 
en su hombro. 

N’e volvió y conoció á Luis do Veloz, el que nuestros lec¬ 
tores vieron en el paleo de Bautista. 

— Adiós, querido, lo dijo familiarmente, ¿qué te haces? 
¿ Dónde andas, que por itiuguu lado te veo ? 

—Salgo poco. 

—¿ Y por qué ? 

—¡Qué sé yo! No estoy bueno. 

—¡ Bah ! dijo Luis sonriendo maliciosamente, si yuto 
llevára á cierta casa donde so canta on /himeneo, se te qui¬ 
taban todos los males. 

—¿ Adonde? preguntó con afan Bruno. 

—No te lo quiero decir; luego lo cuentas todo á tu mu¬ 
jer y harás que no mo quiera bien. 

—¡Qué, hombre! ¿Cómo he do hacer yo eso? Vamos, 
dirne, ¿ dónde es ? 

—limé algo mejor, ¿quieres venir conmigo? 

—Vamos allá. 

—Poro y si Amalia. 

—¡Bah! ¿Qué importa Amalia? Estaremos aqui ántes 
que acabe, pues la comedia empieza ahora. 

Luis y Bruno salieron del teatro por la puortocilla re- 
servada'de los artistas, y rodearon el edificio para buscar 
el carruaje que Luis había, dejado. 

Cuando subioron á él. Luis, que lmbia dicho en voz baja 
las señas al cochero, advirtió á Bruno con una voz, que á 
fuerza de querer sor grave era burlona : 

—Cuidado, querido Bruno, quo so trata de personas de¬ 
centes. 

— ¡Vaya! ¿Pues por quién me tomas ? ¡ No faltaba más! 

El coche se detuvo en breve. 

Luis saltó al suelo y esperó á Bruno, que se unió á él. 

A travos de una puerta, cuyos cristales raspados inipc- 
diau ver lo que en el interior pasaba, se oía el eco caden¬ 
cioso de una guitarra. 

Luis entró con Bruno, y ul abrir la puerta dijo; 


— Buenas nuches, señores. 

— Biieuus noches, don Luis, le contestaron, mirando 
con risitas de burla ti su gordo compañero. 

En aquel momento una muchacha morona y descarada, 
cotí iiuu mirada insólenle,salió, llevando en la mano unas 
botellas. 

— Mira, buena moza, dijo Luisón tanto quo la miraba 
haciéndola una señal de inteligencia, vén aquí. 

— ¡Ah, señor Luis! ¿Es usted? Voy al momento. 

Y dejando las botellas se aproximó al joven. 

— Este señor, la dijo Luis señalando á Bruno, es el ami¬ 
go que yo te decía. Esta chica se llama Consuelo, añadió 
u guisa de presentación, y es la mejor etinUiorn del barrio. 

Bruno hi miraba con cuidado. 

Parecía que no le era desconocida. 

— Diga usted, dijo al fin con su habitual torpeza , ¿ uo 
la he visto yo á usted ayer en la callo do la Montera?..... 

— Puede ser; yo ando por todo Madrid. 

— Si, si; la vi á usted y la seguí, porque, vamos, me 
gustó mucho. 

Consuelo lijó en Bruno una mirada provocativa, y sin 
contestar so encogió de hombros. 

— Mira, Bruno, hazla cantar, y verás una cosa buena; 
é inclinándose hácia ella como si fuera á rogarla, la dijo 
ti media voz : 

— No olvides quo es preciso marearle, chiquita. 

— No lo olvido, contestó ella. 

Luis pidió unas copas, y Bruno bebió. 

Aquella mirada estúpida filé animándose gradualmente, 
y cuando Consuelo, cnutntido una malagueña, le miró con 
todo el malicioso descaro de una muchacha perdida, Bru¬ 
no, creyendo haber hecho una conquista, pavoneándose 
con importancia, se acercó á ella y le dijo con misterio : 

— Tenemos que hablar. 

— Mañana á las diez estaré sola, dijo ella en lauto que 
miraba á Luis. 

— No faltaré, contestó Bruno. 

— ¡ Ya es mió! murmuró Luis con satisfacción. 

Y despidiéndose, salió con Bruno pura volver al teatro. 

— Te agradezco muchísimo quo rae hayas traído á esta 
casa, le dijo Bruno. 

— Parece que to gusta la Consuelo. 

— ¡ Pchs! Un poco, hombre. 

— ¡Ten cuidarlo! 

— ¿ Por qué ? 

— Porque si se enamora de ti. 

— ¿Y bien? 

— ¡Cómo! ¿ Harías traición á Amalia? 

— ¡Bah ! ¡Amalia no se ocupa do rail 

— ¿ De veras ? 

— Y tan de veras; no mo quiere; ¿cómo lm de querer 
una actriz, una artista, como ella dice, á un hombre tan 
gordo V 

Luis disimuló con una carcajada la repugnancia que le 
inspiraba Bruno; pero resuelto á ganársele á toda costa, 
celebraba como una gracia aquella grosera chanza. 

—Y dime, dijo dudando, porque, áun tratándose de un 
sér como Bruno, era una pregunta inconveniente, diuic : 
¿no urna Amalia á alguno? 

— ¿Eli? ¡Qué sé yo 1 Es más muía que un dolor. 

— ¡Parece una santa! 

— Parece, eso es, parece; pero luego, vaya usted á ver. 

es una mujer capaz de lmeer que so muera uno. 

— ¡ Pues eómo 1 

— Cuando no llora roza, cuando tío reza suspira, cuan¬ 
do no suspira calla ; hay pura morirse. 

— Tienes razón, dijo Luis aparentando sorpresa.y yo 

cu tu lugar. 

— ¿Qué barias?. 

— ¡Diablo! Buscar una muchacha divertida, siquiera 

para algunas horas. Pobre Bruno, vives como en la 

Trapa. 

— Es verdad, y eso haré. 

— Cuenta conmigo. 

— ¡ Oh! I’or supuesto. 

— Entóneos, adiós, que ya hemos llegado ; y Luis dejó 
á Bruno para ir á busenr á sus amigos. 

Bautista estaba solo eu su palco. 

Al ver entrar á Lilis se levantó y lo saludó amable¬ 
mente. 

— ¿Cómo es oso? dijo. El futura amante de la hcllu 
Amalia no lia querido admirarla on su triunfo... 

(Se con ti nua ni.) 
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Parts, 3 de Agosto de 1873. 

Nunca tul vez la lencería bu sido tan elegante ni tan in¬ 
dispensable como ahora. Tenemos en primer lugar, para 
traje sencillo, la lencería do hilo, muy distinguida cuando 
es fina y está bien acabada. 

Los cuellos vueltos, almidonados, son muy abiertos por 
dolante : forman punta más ó menos aguda, y siguen cu 
el escote la abertura del corpifio. Ntrclen sor lisos, con un 
simple pespunto, ó bordados con una guirnalda muy lina, 
ó, si se quiere, ornados por una vnloitcicnne muy estrecha. 
Se lleva también el cuello cu pié por detrás y vuelto por 
delante con doblo escote. Un lazo do seda ó de encaje, ó 
un broche cierra el cuello. Como se Levan muchas corba¬ 
tas flojas, el lnzo que con ellas se hace es ancho, do caídas 
flexibles y tiene mucha gracia. 

La manga que acompaña al cuello debe ser bastante an- 
cha para que pueda pasar la mano: se compone do imu 
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cartera de 10 centímetros do alto, cerrada por 
(res botones do nácar 6 de lienzo y adornada con 
una valencionne igual á la del cuello. 

La lencería do batista blanca, forrada de ba¬ 
tista do color, signo siendo la más de moda co¬ 
mo novedad. Se liace á cundios, lunares y dibu¬ 
jos de todos géneros, con pespuntes calados, bor¬ 
dado al plumetis, bordado do color sobre ba¬ 
tista blanca, con trasparente del mismo color 
del bortlado, 6 bordado blanco, dibujos muy de¬ 
licados, con trasparente color de. rosa, habano 
ó azul, ó muchos bordados recortados sobre el 
encaje. 

Los liebús abiertos so guarnecen con un en¬ 
cañonado de muselina doble, dentro del cual so 
pone un rizado de encaje ó guipar. La manga 
q uo acompaña á este licliú va adornada con un 
volante de muselina abierto en el costado, guar¬ 
necido con un encaje que subo basta la muñeca. 

Como licliú elegante, es el de musolina ta¬ 
bleada con adornos de encaje y bieses de muse- 
jiña cosidos en medio. Lazo de encaje para cer¬ 
rar el fichú. Esto género conviene también á las 
señoritas, en cuyo caso so pone, en lugar de en¬ 
caje, valeiicienuo inglesa. 

El lazo de batista con puntas dobladilladas a 
vainica, lleva las dos puntas bordadas 6 estam¬ 
padas do color de rosa, resedá, etc. Se pone el es¬ 
coto del cuello ó del camisolín de lo mismo. Es¬ 
te lazo, enteramente nuevo,esá propósito para 
los trnjes sencillos. 

Una do las novedades más elegantes de la 
estación es el fichú Flora, que se pone alrede¬ 
dor del corpiño muy abierto ; ficlm compuesto 
de un entredós rodeado de volencicunes ó mali¬ 
nas. Un cordoncito de miosotis ó de verbena eo. 
lor de rosa, pasa á lo largo del entredós, el cual 
va reunido, en Iti terminación del escoto del cor¬ 
pifio, por medio <)e un rninito do llores artifi¬ 
ciales. 

El cuello regente queda reemplazado, los dias 
de mucho calor, por el rizado de crespón liso 
bordado con seda floja, color do rosa, lilu, 
maíz, etc., ó por el rizado de crespón mosqueado 
con puntos ue Boda blauca y do colores. 

Con los pciuados ,1c tronzas, rulos, rizos, que 
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Empieza en el número 1 y concluye en el 137. 


tan bien sieutnn y tanto favor hacen, lia cabio 
casi por completo la moda de aquellas cofias, 
que ostentaban cotí tanta coquetería las señoras 
jóvenes. Hoy s ilo las señoras do cierta odad se 
permiten estas prendas. 

El bordado inglés ha recobrado completamen¬ 
te su puesto en todos los adornos de enaguas, 
lom en i : camisas, corpinos, se adornan con esto 
género de bordado. 

V. de C. 

-— ~r— - 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

,\ ó m. 1 5 25. 

SouthrCm rlf jmjtt blanca, con diadema ribe¬ 
teada de uu vivn blanco y un vivo más grueso 
negro. Pluma blanca, enrollada en torno del cas 
cu, con pié lijarlo bajo una I'osn y UII lazo do ta¬ 
ya negra. Lazo grande ríe taya negra con vivo 
blanco. 

Sombrero tle cerda (irle con diadema. Forro 
azul. Corona de miosotis color da rosa y rizado 
de eucaje negro. Los mismos adornos en el cos¬ 
tado izquierdo riel casco. Por detras un gran la¬ 
zo azul. 

Adorno de cubera, compuesto do una guirnal¬ 
da de llores y de uua mantilla de encaje negro. 

Sombrero de paja cruda, con plumas y lazos 
de color de bignoiiia. Los lazos van mezclados 
ríe encaje negro. 

Sombrero de poja amarilla, con ala almenada, 
guarnecida de terciopelo negro y eucaje negro. 
En el lado izquierdo, adormidera encarnada, es¬ 
pigas y pájaro del paraíso. Por detrás lazo gratulo 
ríe terciopelo negro. 


EL figurín que acompaíía al pre¬ 
sente número, corresponde también 
¡i las Sras. Suscritoras de la 2.' y 3.* 
edición. 


ANUNCIOS. 



orneo PREMIO 
en Ij Cipos.- lloví o tses. 

UNICA ADMITIDA 
en la Eipos." Paús 1801. 



BES 


FEES 


(Agua de las liadas). 

Esta acoa es la primero y la nías dicai para tellit pro. 
gresivameiile el cabello y la barba.—Miitrun peligro o( c- 
ce el empleo tle esta apun nnbpiosa. 

POMADA DE LAS HADAS, 

necesaria pata cnlicicnei la <:litada de la indura \ vol¬ 
ver al cabello (oda mi .suavidad. 

MADAME SARAH FÉLIX, 

UNICA PKOlMUTAniA. 

Deposito giNEIUI, Rué ftithcr, 13, fv/t/S. 

Poi mayor en Madrid, Agencia franco español.*. 
Sordo, 31 

DtpiniUi purluMlnr en lodas las períi.mrrus \ peluc|«eil.iF 
de provincia y di l eilranjero. 

Precio t peselns 7.50, 


o 
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LA SILENCIOSA PERFECCIONADA. 

MÁQUINA DE COSER, 


CU 

1 2 

1 i 

a l 
o - 

£ ° 


I.A MEJOR QUE SE CONOCE HASTA El, DIA. 

Para que se juzgue de lo útilísima que es esta máquina 
cu establecimientos y cu toda casa ib-, familia, bastará dát¬ 
il conocer las mejorasen ella introducidas últimamente. 

La Silenciosa perfeccionada tiene un aparato numé¬ 
rico que indica á la persona que opera la tensión qno debe 
darse al hilo para coser batistas, clarines, sedas, lienzos, 
paños delgados y paños fuertes. Con este sencillo aparato, 
inventado nuevamente, so obtiene en el instanto el más 
perfecto pespunto on todas las clases de tolas indicada», 
sin que el hilo se enrede ni so rompa , como sucedo en to¬ 
das las domas basta que tío se tiene tina gran práctica. 

Expéndese esta notable máquina en Santander, en la 
acreditada casa de D. Antonio Paz. 

Dicho Sr. Paz remitirá á las señoras que lo deseen mues¬ 
tras do labores y cuantos detalles puedan necesitar. 


nU.MPLIDA Poli LA MADRE DEL MALOGRADO 
(jnifio I). desús Rodríguez (Jao la primera parta del pen¬ 
samiento que presidió á la publicación de sus obras, con 
la impresión de estas y creación del monumento con el 
producto íntegro de su mitad, resta, para llevar ú cabo el 
establecimiento de los premios literarios, ú que se dedica 
el producto de la otra mitad, la vouta de quinientos ejem¬ 
plares. 

Las circunstancias do esta publicación, el mérito do es¬ 
tas obras, justamente apreciado por la Academia Españo¬ 
la en luminoso y extenso informe, y el objeto a que el pro¬ 
ducto integro se destiuu, hacen esperar que cuantos tienen 
amor al engrandecimiento y propagación de nuestra lite¬ 
ratura, so interesarán en su adquisición. 

Su hallan de venta en las librerías de Leocadio López, 
caHe del Carmen, en lus de Cuesta y Libro do Oro, calle 
de Carretas, y en la de Duran, Carrera de Sun Jerónimo. 


L os corsés-fajas que fabrica la Kra. D* Julia Zugasti 
obtienen tal aceptación entre las señoras, que ha cons¬ 
truido ya, eu lo que va de año, más de mil, por encar¬ 
gos especiales, en su conocida fábrica Las Dos Pala¬ 
bras, llortaleza, 1, Madrid. 
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" N Q has TINUÍBAS FRÜDBESIVAS 

TATU LOS n/.SZL LQS lU.A' Cny 

oíCnaSÁRj 

DEL DOCTOR ÍÍlII 

James SMITHSON, 

, Para volver inmediata* f 
motile á l-t* r.ahullos y a la 
| barba su color natural en 
lodos matices. 


s 



r \ v X\v 

, Con esta Tintura no h'V , n t e s 
3 ¡dad do lavar la cabeza m se u- 
ni después, su aplicación es - n(J 
cilla y pronto el resultado- ^ 

mancha la piel ni daña la = 

te taja completa tí fe, pn 
Coso l. LEGRAND Perfumi S{“ 

- í, y en las principales ' ! r ^ 
rías do América. 



Precio: pesetas 7,50, 



GALOPILLOS 


de tlijórenles anchos, para ejecutar la 
ENCAJE IMÍI.ÉS. 


labor llamada 


Ko hallando venta en piezas de á 30 metros, en la Ad¬ 
ministración de LA MODA LLEGANTE ILUSTRADA., 

luir e tu*, l*. 


INVENTO ADMIRABLE. 

S ERVILLETA MÁGICA, para volver nueva instantánea- 
mente la plata, el plaqué, los metales ingleses, los cobrea 
pulimentados, el oro, las alhajas, etc. 

Modo de usar la servilleta mágica: 

Lávese y quítesele primeramente al objeto que se quiere pu¬ 
limentar todo cuerpo g ¡asiento, después se frota simplemente 
con la servilleta mágica bien seca (que nunca esté húmeda), y 
se obtendrá al instante, sin gran esfuerzo, un brillo como si es¬ 
tuviese nuevo el objeto. 

El fabricante, en vista del gran consumo que se hace en Es¬ 
paña de su invento, rebaja tos precios desde l.“ de Agosto, se¬ 
gún re puede observar en Ja tarifa siguiente: 

Precios en España. 


I Servilleta.Pesetas 1,25 

3 id. » 3 

II id. ... . » 5,50 


París, Francisco Ampenot, 92, me Rieholieu. So expenden 
también en Madrid, por cuenta del fabricante, en la calle de 
Carretas, 12, principal, Administración ile La moda Ele¬ 


gante. 


A provincias ee remiten siempreque el pedido no baje de ttcs. 


N o habiendo sillo recogidos por quien encargó se le 
apartasen algunos billetes de la lotería próxima á ju- 
«,«rsu cu la Habana, y cuyo premio mayor es do 100,000 
pesos fuertes, quedan á disposición de quien los quiera 
comprar, aunque sen fraccionados en vigésimos, al precio 
de 5 pesetas. 

Dirigirse a la Administración de T,.t Mona Elecani e 
Ilustrada y de L\ Ilustra'ion Española y Americana. 
Caí,retas. 12. principal. 

provincias se remiten abonando ademas el costo del 
certificado. 


BLANCO DE PAROS 


á lO francos. 
ROSA D£ CHIPRE 

n 20 francos. 


En la Oficina Higiénica, 


17, callo de la Paz, primer piso: 
PAIUS. 


EN MADRID: C'AtttthTAS, j_>. principal. 


M AD RID.—Imprenta, Eatercotipiu y Galviuioplititln tic Amiba u y C. a 
l*CCfc'0Mb DK RIVAUt.NDflA). 
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Administración Carretas, 12 pral 
MADRID 


J!«mr .-/ tal. anrr. iw/. r C^lrmn'nr, Ñ tbrú 
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